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El Jubileo es un tiempo para volver a Dios, nuestro creador amoroso. No se

puede vivir en armonía con la creación sin estar en paz con el Creador,

fuente y origen de todas las cosas. Como señaló el papa Benedicto, «el

consumo brutal de la creación comienza donde no está Dios, donde la

materia es sólo material para nosotros, donde nosotros mismos somos las

últimas instancias, donde el conjunto es simplemente una propiedad

nuestra».

El Jubileo es un momento para volver atrás

y arrepentirse. Hemos roto los lazos que

nos unían al Creador, a los demás seres

humanos y al resto de la creación. 
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Necesitamos sanar estas relaciones dañadas, que son esenciales para

sostenernos a nosotros mismos y a todo el entramado de la vida.

(Encuentro con el Clero de la Diócesis de Bolzano-Bressanone, 6 agosto 2008).

El Jubileo nos invita a pensar de nuevo en los demás, especialmente en los

pobres y en los más vulnerables. Estamos llamados a acoger de nuevo el

proyecto original y amoroso de Dios para la creación como una herencia

común, un banquete para compartir con todos los hermanos y hermanas

en un espíritu de convivencia; no en una competencia desleal, sino en una

comunión gozosa, donde nos apoyamos y protegemos mutuamente.



También debemos volver a escuchar la tierra, que las Escrituras indican

como adamah, el lugar del que fue formado el hombre, Adán. Hoy la voz

de la creación nos urge, alarmada, a regresar al lugar correcto en el orden

natural, a recordar que somos parte, no dueños, de la red interconectada

de la vida. La desintegración de la biodiversidad, el vertiginoso incremento

de los desastres climáticos, el impacto desigual de la pandemia en curso

sobre los más pobres y frágiles son señales de alarma ante la codicia

desenfrenada del consumo.

Particularmente durante este Tiempo de la Creación, escuchamos el latido

del corazón de todo lo creado. En efecto, esta ha sido dada para

manifestar y comunicar la gloria de Dios, para ayudarnos a encontrar en su

belleza al Señor de todas las cosas y volver a él (cf. S. Buenaventura, In II

Sent., I, 2,2, q.1, concluido; Brevil., II, 5.11). La tierra de la que fuimos extraídos

es, por tanto, un lugar de oración y meditación: «Despertemos el sentido

estético y contemplativo que Dios puso en nosotros» (Exhort. ap. Querida

Amazonia, 56). La capacidad de maravillarnos y contemplar es algo que

podemos aprender especialmente de los hermanos y hermanas indígenas,

que viven en armonía con la tierra y sus múltiples formas de vida.

El Jubileo es un momento para dar libertad a los oprimidos y a todos

aquellos que están encadenados a las diversas formas de esclavitud

moderna, incluida la trata de personas y el trabajo infantil.

Mensaje del Santo Padre Francisco para la celebración 
de la VI Jornada mundial de oración por el Cuidado de la Creación


